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			Prólogo

			El club de las honorables damas se había reunido por un acontecimiento importante. No era cuestión de vida o muerte, sí lo suficientemente relevante como para que lady Susan requiriese de sus amigas, a quienes mostraba su mejor semblante, aunque por dentro la procesión era otra muy diferente. 

			A lo largo de su vida había sufrido muchas pérdidas, tantas que ya había dejado de contarlas, la más dolorosa fue la de su amado John. Esa la arrastraría hasta dar su último suspiro. Con el tiempo había adquirido la asombrosa capacidad de esconderlo tras ese carácter decidido que no le permitía amilanarse ante nada ni nadie. A muchos en la alta sociedad los espantaba, no obstante, quienes la conocían nunca se separaban de ella, pues sabían que tendrían una amiga para toda la vida. 

			Vida. En los últimos días se replanteó el tiempo, a su edad no debería hacerlo a no ser que fuese tan tarada de estar esperando con alegría que le diese una apoplejía, lo cual no era factible al gozar de buena salud. No era tonta, sabía que con las canas que peinaba algo tan efímero como el tiempo, que corría en contra de cada persona joven o madura, se le escurría entre los dedos. Sobre todo, después de enterarse por carta de la última noticia que le dejó un gran desánimo. Esa la quemó, otra la salvó de las llamas, esa en la que una de sus mejores amigas desde que había llegado a Londres le pedía el favor de su vida.

			—Susan, estás muy cabizbaja. —Jacquetta apoyó una mano sobre su brazo.

			—Y callada —apuntó lady Violet.

			Lady Susan observó a ese grupo de cuatro mujeres: su inseparable Jacquetta, lady Violet, lady Anne y Moira. Se había granjeado la amistad de las tres últimas, quería pensar, porque les caía bien, por ser auténtica, adjetivo del que no sabían los personajes que paseaban por las calles con la cabeza bien erguida por ser privilegiados. Sí, ellas eran de lo más valioso que tenía, eran su familia. Asintió en silencio.

			—Lo sé —reconoció.

			—Entonces, cuenta, ¿qué pasa? —inquirió Moira.

			—Mis queridas señoras, si os he hecho avisar es debido al cometido que tengo entre manos —comenzó a hablar con cierto halo de misterio.

			—¿Es tu sobrina? —tanteó lady Anne.

			—No, déjala de momento en el barco. —Hizo un aspaviento. Aún quedaba tiempo para que Elisa llegase a Londres.

			—¿De qué se trata entonces? —insistió lady Violet dejando su taza de té vacía sobre la mesa redonda cubierta por un espectacular mantel que era unos años más joven que lady Susan.

			—Tengo que ayudar a la hija de unos amigos —suspiró con pesar.

			—Cuenta con nosotras, Susan. 

			Esas palabras espontáneas de Jacquetta le revolotearon entre la mente y le corazón. 

			En muy pocas ocasiones había pedido que le echasen una mano, solía ser al contrario, ella siempre era quien la ofrecía. Mas había momentos en los que uno la debía pedir. A Jacquetta se le sumó el resto.

			—Os lo agradezco. —Respiró hondo—. Tenemos mucho trabajo.

			Las cinco pegaron las cabezas y bajaron la voz para que nadie, ni las paredes, escuchasen lo que les iba a contar, también a pedir, pues no todos los días una tenía que enfrentarse a la rapidez con la que las agujas del reloj corrían. En cuanto expuso todo, las sugerencias no se hicieron esperar.

			—Esto puede ser muy divertido —manifestó Moira con tanta efusividad que dejó a las demás sin habla—. He encontrado algo por lo que quedarme en Londres.

			—Pongamos anuncios en los periódicos ofreciendo nuestros servicios y así se quedará. —Se rio lady Violet que contagió al resto salvo a lady Susan.

			—No te pases, añoro a mi querido Chillingham —apuntilló Moira.

			—Volvamos al tema que nos incumbe —Jacquetta recondujo la conversación—. ¿Has pensado en alguien?

			—No, y debo conocerlos muy bien, no quiero ninguna mala sorpresa. —Susan, por una vez, debía actuar como una madre, y eso la inquietaba—. No quiero equivocarme.

			—Podemos hacer una lista —propuso lady Violet—. Eso nos facilitaría mucho el trabajo.

			—Hay que hablar con Josephine, ella debe saber algún nombre, incluso a mi sobrino, ¿qué te parece? —Moira quería que lady Susan estuviese de acuerdo.

			—Toda ayuda es buena —asintió.

			—¿Cuándo llega? —inquirió Jacquetta.

			—De hoy en tres días. —Susan bebió otro sorbo de licor que se sirvió.

			—No te preocupes por las fiestas, ya sabes que en Londres es raro que no haya una; si es necesario, todas haremos una. —Lady Anne estaba dispuesta a todo.

			—Ya verás como todo sale a pedir de boca, no te angusties, Susan. —Moira llenó las copas vacías que había encima de la mesa—. Hay mucho que hacer. Pero antes un brindis.

			Las cinco amigas brindaron y bebieron de un trago el Madeira. Luego, Jacquetta cogió un lápiz con un puñado de papeles para comenzar con la tarea de selección. A medida que la lista fue engrosando, lady Susan iba visualizando todo y, en algún que otro caso, no pudo evitar ciertos escalofríos que llamaron la atención de lady Violet.

			—Este asunto va a salir bien.

			—Eso es lo de menos. A quien hay que temer es a mí. —Rellenó su copa con el oscuro licor.

			—¿Por qué? —preguntó con cierta inquietud lady Violet.

			—Me voy a quedar hasta la coronilla del amor —juró lady Susan por lo bajo antes de beber para coger fuerzas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Las gotas de lluvia caían con parsimonia sobre el sombrero sin apenas hacer ruido. La humedad del día se colaba por el interior de su falda, no percibía como el frío le lamía los muslos traspasando la fina tela de las enaguas, pues Laurel no estaba en este mundo. Quien la observase de lejos en el exterior de la catedral de San Peter y San Paul vería una figura alta, esbelta, vestida de negro, estirada y cabizbaja delante de una lápida con la cara tapada con un velo que no permitía a nadie ver las lágrimas que se deslizaban por las mejillas. Su pérdida había sido muy grande.

			—Laurel, debes cumplir con la última petición de tu padre —la informó el abogado de la familia. Un hombre al que conocía de siempre.

			—¿Cuál? —Agitó la cabeza. No sabía a qué se refería, pues su padre no le había dicho nada aquel día que, postrado en cama, le habló del testamento—. ¿De qué se trata?

			—Tus padres acordaron que, si al morir no estabas desposada, tendrías como mínimo un mes o máximo tres meses para contraer matrimonio, así la fortuna pasará a tu marido, quien debe dar el visto bueno para que continúes encargándote de las finanzas de la finca. Si no lo cumples, irá a parar a un primo lejano de tu padre.

			—Si un mes es muy poco tiempo, tres igual —protestó.

			—Me imagino. Todavía no me he puesto en contacto con ese familiar ni lo he buscado, esperaré a que se termine el plazo para hacerlo.

			—¿Y eso? —Aquello la sorprendió.

			—Tu padre y yo discutimos que era mejor agotarlo para que buscases un esposo antes de anunciar nada, no queríamos y no quiero que tengas problemas que te distraigan o que atenten contra tu persona por el dinero. Es un modo de protegerte —terminó de explicarle.

			«Por eso me manda con lady Susan», comprendió en silencio.

			—Está bien —aceptó la propuesta de su padre—. Buscaré marido y, si a los tres meses no se produce ningún cambio, se lo haré saber.

			—Esperaré, pues. —Le sonrió con cariño el abogado antes de guardar los papeles en un cajón que cerró con llave.

			«Padre, me esforzaré en cumplir su palabra. Me procuraré un marido, lo que no haré será traicionar mi corazón», le dijo a la vez que colocaba una mano enguantada sobre la piedra que, al estar húmeda, le traspasó la tela hasta besarle las yemas con su helador beso. 

			A pesar de tener a sus padres enterrados a dos metros bajo tierra, seguía siéndoles sincera como siempre, no iba a traicionarse a sí misma. Hacerlo sería ir en contra de su voluntad y convertirse en ese tipo de mujer sumisa que no tenía ni voz ni voto y se diluía en la figura de su marido. Ella no había sido criada en ese ambiente, sino por esos raros matrimonios en los que se podía hablar sin miedo, ya que el amor que sus padres se profesaban era muy grande. 

			Eso era a lo que ella aspiraba. Lo que anhelaba hallar en Londres.

			—¡Señorita Hemlock! —Una voz suave, jovial y muy familiar la sacó de sus pensamientos.

			—Párroco Madem, no lo oí acercarse. —Se limpió las lágrimas antes de girarse y regalarle una sonrisa triste, como no podía ser de otra manera, había perdido a sus padres en cuestión de meses, le costaría superar ese dolor.

			—La vi desde la puerta y me fijé en que no tenía paraguas —le comentó.

			Desde que sus padres fallecieron, el párroco estaba pendiente de la joven, la visitaba cada vez que podía y a Laurel le gustaba charlar con él, sabía escuchar, a veces era lo que necesitaba y valoraba mucho los consejos de ese hombre.

			—Cuando salí de casa no llovía, me cogió en medio del camino y decidí no dar la vuelta, porque tenía que venir.

			—Hablar con los que ya no están, a veces, nos ayuda a afrontar la vida, aunque no nos respondan. 

			Laurel asintió, era un hecho consabido lo unida que estaba a sus padres, aun después de su muerte.

			El párroco le ofreció su brazo, que Laurel aceptó, y se pusieron a caminar hacia la salida del camposanto.

			—Necesitaba salir de casa, hay demasiado silencio desde que ya no están. —Había momentos en los que le daba la sensación de que oía a las piedras asentarse unas contra otras—. Pero esta vez he venido por algo distinto. Vine a despedirme.

			—¿Cómo es eso? —El párroco se paró y la obligó a frenar sus pasos. 

			Laurel alzó la vista hacia aquel hombre alto, espigado, de ojos negros amables y con las sienes tintadas de gris.

			—Me voy a Londres, allí me espera una amiga de mis padres. Viviré con ella, mientras me ayuda a cumplir con las últimas voluntades de mi padre —le contó sin entrar en detalles.

			—¿Tan farragosa es la petición?

			—¡Buscar marido! Desde luego.

			—¡Oh! Entiendo. —Asentía con lentitud, tenía la cabeza un poco inclinada y los ojos perdidos en la espesura verde del campo roto por la piedra oscura de las lápidas—. Tenga cuidado —le aconsejó.

			—Lo sé. Me cuidaré bien.

			—Se lo digo porque muchos caballeros verán en usted una posibilidad de agrandar su fortuna. He casado a muchas parejas, muy pocas a día de hoy se profesan amor.

			—Me imagino. —El párroco no se equivocaba, le estaba hablando de una realidad muy asentada en la sociedad: un matrimonio que era un callejón sin salida con un hombre al que no se conocía y al cual, en el mejor de los casos, despreciabas—. Sé que en Londres hay mucho buitre, voy preparada.

			El párroco Madem le cogió una mano de un modo muy paternal.

			—Cuídese, señorita Hemlock, también su corazón. No me gustaría verla en el infortunio del amor.

			—No se preocupe.

			Se despidieron con sendas sonrisas.

			De vuelta a casa, Laurel se había reafirmado en que no se casaría con el primero que apareciese. Iba a ir con tiento y su corazón no era problema, sabía perfectamente que no sufría ningún daño, pues ya tenía dueño. 

			Solo a él podía entregarle la mejor parte de sí misma.

		

	
		
			Capítulo 2

			Londres

			—Cuiden de la casa en mi ausencia. —Laurel sabía que no era necesario decirlo, pues el ama de llaves y el mayordomo, que habían trabajado con su familia desde que tenía uso de razón, se encargarían de todos los asuntos, mientras ella estaba fuera.

			—Lo haremos, señorita —respondió el ama de llaves con el mentón tembloroso.

			Laurel no pudo contenerse y los abrazó.

			—Usted no se preocupe por nada, solo regrese —le pidió el mayordomo.

			Aquellas dos personas la habían visto crecer, por eso la confianza entre ellos era mutua y aumentó tras el fallecimiento de sus padres. Ellos la apoyaban en todo, la acompañaban esas noches en vela en las que el sueño no acudía a ella; la acompañaban en las lágrimas, procuraban que comiese, la protegían entre las paredes de la casa y eran los únicos del servicio a los que les confió el motivo de su viaje a Londres. Con una tristeza que le ahogaba el alma se había despedido de ellos.

			Lo recordaba con un peso en el corazón sentada en el carruaje que la llevaba a casa de lady Susan, la mejor amiga de sus padres, sobre todo, de su madre. 

			El día en Londres acompañaba a su ánimo, tan gris oscuro como los últimos meses que había vivido, donde su cabeza pedía un respiro y, a veces, sentía la carga de la vida sobre su espalda, aunque se refugiase en lo acontecido en el verano, ya que esos recuerdos le calentaban el cuerpo y el alma. Sabía que de recuerdos no se vivía, y la vida era mucho más cruda, dura hasta arrancarle a las personas lo mejor de sí mismas. Sus ojos se perdieron entre la multitud que llenaba las aceras o en esos otros coches con los que se cruzaba a toda velocidad, lo cual ocasionó que añorase la tranquilidad de Lavenham, el lugar que la vio nacer y convertirse en mujer. Era cierto que había pasado largas temporadas en Londres siendo una niña, sin embargo, ella como sus padres se hallaban mejor en ese pueblo rodeado de extensos campos y calles donde la vida de los ciudadanos pasaba con sosiego; la brisa fresca, que juguetona le golpeaba la cara, o las nubes algodonosas que surcaban su cielo, en Londres cobraban otra apariencia, eran moles que en cualquier momento se descolgarían para caer sobre la gente. Siempre supo que no estaba hecha para la capital, mas ahí estaba, a la caza y captura de un esposo. Un regusto amargo le subió del estómago a la boca.

			«¿Cuándo nos liberaremos de este yugo las mujeres?», se preguntó a sí misma reclinándose en el asiento.

			Estaba segura de que no viviría para verlo. Ya le gustaría a ella tener una vida libre de matrimonios o de esposos que lo controlasen todo como sabuesos.

			Su mente voló al lado del hombre que le ocupaba minutos al día, tal vez horas, y cuyo recuerdo no se diluía en la línea espacio tiempo. Era capaz de visualizar su rostro alargado trazado por el mejor dibujante, con cejas oscuras, igual al cabello, que resaltaba sobre su piel blanca y destacaban el verde de sus iris que le concedían un aspecto felino. Su nariz larga de puente ancho daba a unos labios ni gruesos ni finos y, al poner la vista en ellos, hacían suspirar. Cerró los ojos perdiéndose del mundo, percibió la fuerza y el peso de su cuerpo fibroso, muy varonil, la manera en la que la acariciaba o la cadencia con la que movía las caderas tanto al tenerlo encima o cuando la tomaba por detrás. 

			Se entregó a él a causa de un flechazo de amor.

			Se entregó a él porque no mancillaría su honor.

			Se entregó al primer y único hombre que le despertó un deseo tan descarnado.

			Tras haber escuchado tantas necedades sobre ese acto, no comprendía cómo ella había sentido tanto placer como para no saciarse y estar dispuesta a repetir. 

			Respiró hondo y abrió los ojos para comprobar cómo el carruaje tomaba una curva para adentrarse en una calle residencial que recorrió hasta el final, donde los caballos frenaron. Un lacayo le abrió la puerta para ayudarla a bajar frente a una casa que se alzaba sobre tres plantas y con muchas ventanas. La puerta de color oscuro se abrió para dejar a paso a lady Susan, que le tendió los brazos. Con el puñal clavado en el alma hundiéndose más hondo, fue hacia ella, quien la recogió en un fuerte abrazo que reconfortaba el espíritu. De inmediato, las emociones que había contenido desde que había salido de Lavenham sumadas a la pena se desbordaron y rompió a llorar. A pesar de estar fuera, lady Susan la consoló sin importarle lo que sus vecinos pudieran pensar, la sostuvo mientras que su cuerpo convulsionaba a causa de los lloros. Esa mujer no los había dejado solos a ella ni a su padre en los duros momentos en los que su madre abandonó el mundo para hacer su último viaje. 

			—¡Ay, mi pequeña Laurel! Llora, hija, llora. —Le frotaba la espalda.

			En ese tiempo, Laurel había aprendido que con muchas personas había que disimular por las apariencias, con otras, en cambio, no era necesario, ya que jamás juzgarían una lágrima, una carcajada o un silencio. Ese era el caso de lady Susan. Laurel se apartó para enjugarse las lágrimas.

			—Lo siento —se disculpó con voz llorosa. En cuanto la miró, observó el rastro de humedad en sus mejillas, ella tampoco había reprimido sus sentimientos—. Lady Susan, no pretendía hacerla llorar.

			—Antes de nada, tutéame, te conozco desde que naciste; segundo, las lágrimas sueltan las penas del alma, por eso no debemos pedir perdón por ellas. —Le rodeó el rostro entre las manos—. Llora lo que tengas que llorar —le asintió la mujer—. Adelante, querida.

			Pasaron a la planta principal constituida por un amplio vestíbulo, un comedor, la biblioteca y una salita solariega. Era una casa muy moderna, muy acogedora y muy bien decorada con todo lo que una persona de la condición de lady Susan, viuda, podía necesitar. La salita en la que entraron no estaba recargada como en otras viviendas, al contrario, los muebles eran más bien escasos, lo que hacía que pareciese más espaciosa de lo que realmente era. La mesita de té estaba dispuesta para que tomase un pequeño refrigerio. Se sentaron una al lado de la otra.

			—¿Cómo fue el viaje? —le inquirió con cariño lady Susan.

			—Largo, pero bien. —Se quitó los guantes.

			—Sacas los guantes con la misma delicadeza que lo hacía tu madre. —Lady Susan estaba ensimismada—. Siempre he admirado esa cualidad de tu madre y que todo indica que has heredado.

			Esas palabras encogieron el corazón de Laurel, que se mordió el labio para no sucumbir a las lágrimas una vez más. Lady Susan la miró y abrió las aletas de su estrecha nariz.

			—Ellos no morirán mientras que tú estés entre los vivos. —Puso una mano encima de las ellas—. Estarán siempre contigo, no lo olvides. —Laurel asintió en silencio—. Bien, un viaje largo —retomó lady Susan.

			—Sí, ya no me acordaba lo lejos que está Londres.

			—Bendita ciudad. —A Laurel le hizo gracia el retintín con el que lady Susan lo dijo. Quien la conocía sabía que Londres no le gustaba—. ¿Cómo estás?

			Era la primera persona que mostraba interés por ella. Algunas visitas le decían lo que debía o no hacer, o estaban los que solo hablaban de temas superficiales sin importarles la persona. En esos casos Laurel desconectaba y respondía con monosílabos. Las últimas veces a muchos ya ni los recibía.

			—Estoy, que ya es mucho decir. —Se encogió de hombros y se retorció las manos.

			Vio cómo lady Susan servía dos copitas con una bebida color caoba que no reconoció y se lo ofreció.

			—Bebe —la animó. Laurel lo miró con cara extraña—. No es ninguna droga, ni te voy a matar. —Lady Susan se rio de su propia gracia.

			Le hizo caso y saboreó un licor dulce que le raspó la garganta para luego caer caliente en el estómago. Se lamió los labios, ¡le gustó!
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